
Prosperando en Verdad   
“Para prosperar hay que trabajar” 

 
I. Introducción  

a. Hace algún tiempo, y digo algún tiempo porque esto no es algo que haga 
seguido, o casi nunca, decidí que necesitaba aspirar algo en mi casa 

i. La aspiradora que nosotros tenemos funciona a base de agua 
ii. Ella succiona y el agua filtra todo y al final uno termina con un 

contenedor lleno de agua muy sucia 
iii. Agarré el contenedor, que de paso se miraba que estaba en perfectas 

condiciones, y lo llené  
iv. Cuando lo llené, agua comenzó a salir por varios lugares… resulta que 

estaba rajado  
v. Decidí igual aspirar y terminé, sin el polvo que quería quitar, pero con un 

charco de agua sucia a la par de la aspiradora 
vi. Esta es una de las muchas razones por las que no haga esto mucho 

vii. El punto que les quiero hacer es que, fue la llenura con agua la que reveló 
el verdadero estado del contenedor… si hubiera estado vacío, 
hubiéramos pensado que estaba en perfectas condiciones 

viii. Con la prosperidad económica y las personas muchas veces pasa lo 
mismo 

1. Creemos que nuestro corazón está bien, en orden, hasta que nos 
comienza a ir bien 

2. En ese momento nos damos cuenta que salen algunas cosas que 
no creíamos que estaban allí  

a. Sale la ambición… ahora quiero más y no estoy contento 
sin ello  

b. Sale el egoísmo… no quiero compartir, al final yo me lo 
gané, es mío  

c. Sale el orgullo… ya no me junto con “esa chusma” 
d. Sale la lujuria… ahora tengo un nuevo “sex appeal” que no 

tenía antes  
3. En fin, la llenura de la prosperidad muchas veces revela las grietas  

a. Eso fue lo que le pasó a David…  
i. Cuando era un humilde pastor, era fiel al Señor  

ii. Cuando estaba acomodado en el palacio real, se 
fijó en Betsabé  

b. Eso le pasó a Judas… no fue sino hasta que tenía la 
posibilidad de las 30 monedas de plata que decidió 
traicionar a su maestro  

b. El texto que da vida a esta serie es uno que me gusta y a la vez me pone nervioso  
i. Me gusta porque creo que revela el corazón de Dios para con nosotros  



ii. Me pone nervioso porque muchos lo han usado para justificar teologías 
que nada que ver  

iii. Me pone nervioso porque, cuando hablamos de algunos de estos temas, 
hay malos entendidos, hay grises y la cosa se puede complicar  

iv. Me reta a ser súper cuidadoso de manejar este texto bien  
 

“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como 
prospera tu alma.” 3Jn 2 

 
II. Prosperidad integral  

a. Necesito hacer una aclaración antes de hablar sobre esto 
i. Muchos me han visto hablar en contra del evangelio de la prosperidad 

con anterioridad, pero estoy tan en contra de este como con el evangelio 
de la pobreza  

ii. ¿A qué me refiero cuando hablo del evangelio de la prosperidad?  
1. La enseñanza que nos asegura que si caminamos con Dios 

tendremos prosperidad económica  
2. Generalmente esto va de la mano de que, si ponemos ciertos 

principios en práctica, especialmente el de diezmar, Dios nos tiene 
que bendecir  

a. La fórmula es mucho más compleja que solamente dar 
b. Esta serie se trata precisamente de aprender algunos de 

esos principios  
c. Sin embargo, es completamente dependiente de la 

soberanía de Dios y en nada refleja su bondad para con 
nosotros  

i. Si aun practicando todo esto no veo una 
prosperidad económica como quiero… Dios sigue 
siendo bueno 

ii. Si no me vuelvo millonario, sino todo lo contrario 
me toca pasar algunas penas… Dios no me ama 
menos  

iii. Sigo estando en total desacuerdo con el evangelio de la prosperidad, 
pero no con la prosperidad en si 

1. Queremos ser prosperados en todo, incluyendo económicamente  
2. Queremos salud y abundancia  

iv. El problema es atribuir moralidad a la prosperidad o pobreza  
1. La riqueza no es necesariamente un símbolo de la bendición y 

aprobación de Dios, ni tampoco de que nuestro corazón esté 
corrompido  

2. La pobreza no necesariamente una evidencia de que hay pecado 
en nuestro corazón o que somos más piadosos  



3. Si caemos en este error, podemos aun llegar a hacer que el rico se 
sienta mal por su riqueza 

a. La Biblia llama al rico a ser generoso, no a empobrecerse  
b. Toda iglesia, por pobre que sea, tiene sus ricos  

v. Creo que este tipo de enseñanza es increíblemente peligrosa…  
1. Cuando esto no pasa la gente cree que Dios les falló y que por lo 

tanto no pueden confiar en él  
2. No nos prepara para la realidad de que vivimos en un mundo 

corrompido por el pecado y por lo tanto en el mundo tendremos 
aflicción… es más parece muchas veces ignorarla a propósito 

b. Cuando habla de prosperidad en este texto sí habla de una prosperidad material 
también 

i. A Dios también le importa lo físico 
ii. Lo vemos reflejado, no solo aquí, sino en muchos lugares de Las 

Escrituras  
1. Nos enseñó a orar “El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy” 

(Mat. 6:11) 
2. Él va a restaurar todo nuestro ser (1Te 5:23 “Y el mismo Dios de 

paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma 
y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo.”) 

3. Jos 1:7 “Solamente esfuérzate y sé muy valiente, para cuidar de 
hacer conforme a toda la ley que mi siervo Moisés te mandó; no 
te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que seas 
prosperado en todas las cosas que emprendas.” 

4. La frase “para que te vaya bien” aparece 9 veces en la Biblia  
c. Este texto no es una promesa, es un deseo hacia un amigo 

i. Creo que esto refleja el deseo del corazón de Dios para nosotros  
ii. Creo firmemente en un Dios que prospera y que quiere prosperar 

iii. Lo que no creo es que Dios tenga la obligación de hacerlo o que podamos 
torcerle el brazo a Dios para que lo haga 

1. La prosperidad no está asegurada, aun cuando ponemos en 
práctica los principios que vamos a ver en esta serie 

2. Lo que sí está asegurado es que en el mundo tendremos aflicción 
(Jn. 16:33) 

d. Este texto tampoco nos da una forma de medir virtud donde “si no estás 
prosperando materialmente seguro hay pecado en tu vida” 

e. Sin embargo, sí vemos algo en este pasaje sobre la relación de la prosperidad del 
alma y de todo lo demás 

i. A Dios le preocupa principalmente nuestra condición espiritual, antes que 
nuestra condición natural 

1. A Dios le importa muy poco incomodarnos física y materialmente 
si esto significa que vamos a venir a él  



2. El paralitico de Marcos 2 - Primero le perdona los pecados, luego 
sana su cuerpo 

3. Lo vemos aquí, en los siguientes versículos, al ver que su mayor 
gozo es que se mantenga en la verdad (v. 4) 

ii. Es importante que la prosperidad material vaya de la mano con la 
espiritual 

1. Muchas veces la prosperidad material nos estorba 
2. La prosperidad (dinero, salud, éxito, comodidad, etc.) se vuelve un 

fin último y un dios 
iii. Una cosa que necesitamos notar es que sí, muchas veces la prosperidad 

del alma va a producir prosperidad en todo lo demás  
1. Si yo era haragán y Dios comienza a transformar mi corazón, 

quizás ahora voy a ser esforzado y ese esfuerzo va a traer 
prosperidad  

2. Si yo era mediocre y ahora busco la excelencia, esta me va a abrir 
puertas  

f. Precisamente de eso se trata esta serie…  
i. La Biblia sí nos enseña principios sobre como procurar la prosperidad  

ii. El uso sabio de nuestro tiempo y recursos va a traer prosperidad y un 
hombre sabio se toma el tiempo de “afilar su hacha” 

iii. Sí se vale procurar este tipo de prosperidad, así como prospera tu alma 
iv. El mismo Pablo le escribió a los Corintios que si eran siervos (esclavos), 

procuraran su libertad (1Co. 7:21) 
g. Con esto en mente… hablemos de nuestro primer principio (video de Arnold 

Schwarzenegger) 
 

III. El trabajo duro  
a. El primer principio que vamos a ver para ponernos en un camino hacia la 

prosperidad es el del “Trabajo Duro” 
b. Siempre ha habido haraganes, SIEMPRE, sin embargo, vivimos en un tiempo 

donde todos quieren hacer un video, que pegue en YouTube, y volverse ricos  
c. Aun los que sí hicieron eso, eso solo les dio la oportunidad de esforzarse 

grandemente para seguir adelante  
d. Todo, todo, todo va a requerir trabajo duro  

i. Lo primero que Dios hizo con el hombre, después de ponerlo en el huerto 
del Edén, antes que entrara el pecado en el mundo, fue darle un trabajo 
(Gen 2:15 “Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de 
Edén, para que lo labrara y lo guardase.”) 

1. El trabajo es bueno 
2. El trabajo no es parte de la maldición  
3. Aun Jesús tuvo un trabajo terrenal como carpintero 

ii. Y cuando el hombre pecó, precisamente parte de la maldición cayó sobre 
el trabajo… vas a trabajar duro, la tierra va a patear de regreso y te va a 
costar (Gen. 3:17-19) 



e. Algunos textos que hablan sobre el trabajo duro  
i. Salomón, el hombre más sabio que ha existido, tuvo mucho que decir 

sobre el trabajo duro y sobre el haragán  
1. Sobre el trabajo  

a. Ecl 9:10 “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, 
hazlo según tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no 
hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.”  

b. Pro 12:11 “El que labra su tierra se saciará de pan; Mas el 
que sigue a los vagabundos es falto de entendimiento.” 

c. Pro 14:23 “En toda labor hay fruto; Mas las vanas palabras 
de los labios empobrecen.” 

2. Sobre el haragán  
a. Pro 26:16 “En su propia opinión el perezoso es más sabio 

que siete que sepan aconsejar.” 
b. Pro 6:9-11 “Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir? 

¿Cuándo te levantarás de tu sueño? 10 Un poco de sueño, 
un poco de dormitar, Y cruzar por un poco las manos para 
reposo; 11 Así vendrá tu necesidad como caminante, Y tu 
pobreza como hombre armado.” 

c. Pro 13:4 “El alma del perezoso desea, y nada alcanza; Mas 
el alma de los diligentes será prosperada.” 

d. Pro 21:25 “El deseo del perezoso le mata, Porque sus 
manos no quieren trabajar.” 

e. Pro 24:10 “Si fueres flojo en el día de trabajo, Tu fuerza 
será reducida.” 

ii. Pablo lo llevó un poco más lejos  
1. Col 3:23 “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el 

Señor y no para los hombres” – vamos a hablar de este texto la 
próxima semana 

2. 2Te 3:10-13 “Porque también cuando estábamos con vosotros, os 
ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco 
coma. 11 Porque oímos que algunos de entre vosotros andan 
desordenadamente, no trabajando en nada, sino 
entremetiéndose en lo ajeno. 12 A los tales mandamos y 
exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajando 
sosegadamente, coman su propio pan. 13 Y vosotros, hermanos, 
no os canséis de hacer bien.” 

a. Ojo, dice que, si alguno no quiere trabajar, no está 
hablando del que no pudo o bien del que no ha 
encontrado la oportunidad 

i. Algunos quizás no han encontrado el trabajo que 
están buscando, pero pueden trabajar y deben 
hacerlo  

ii. Ej. Alain trabajando como Uber  



b. Algunos quizás no trabajaban porque creían que el Señor 
ya iba a regresar… cuando el Señor regrese, que te 
encuentre trabajando 

c. Otros solo se aprovechaban de la buena voluntad de 
cristianos trabajadores  

d. Ojo, si eres de los trabajadores, y alguno se ha 
aprovechado de eso, no dejes que eso te aleje de ser 
generoso… “no os canséis de hacer bien” 
 

IV. Conclusiones  
a. Quizás uno de mis textos favoritos que tratan con el trabajo duro viene de una 

de las cartas de Pablo  
i. Pablo había modelado lo que era trabajar duro… para que no fuera una 

carga para la iglesia, él hacia carpas para sostenerse  
ii. En la obra del evangelio, había sido igual  

1. En 1Co. 15, Pablo nos expone gloriosamente el evangelio  
a. Cristo murió por nuestros pecados  
b. Fue sepultado y resucito 
c. Se apareció a muchos… y de último a él  

2. Muchos habían hecho de menos a Pablo por muchas razones  
3. Sin embargo, hoy en día hablamos del apóstol Pablo más que de 

cualquier otro apóstol… ¿por qué?  
4. 1Co 15:10 “Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia 

no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que 
todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo.” 

a. Por la gracia de Dios… nada pasa aparte de la gracia de 
Dios y de su voluntad soberana  

b. Sin embargo, debemos esforzarnos y trabajar “más que 
todos ellos”  

c. Después de hacerlo, sobre todo si vemos el fruto de 
nuestro trabajo, debemos reconocer que aun nuestro 
esfuerzo es un producto de la gracia de Dios  

b. ¿Cuándo sé si ya soy próspero? ¿Con 100? ¿Con 1,000? 
c. ¿Cuándo sé si ya tengo suficiente?  
d. Ese no es el punto… nuestro propósito final no es alcanzar riqueza o evitar 

pobreza, sino que Cristo sea formado en nosotros  
i. Con dinero o sin dinero te va a ir bien, porque eres un hijo de Dios 

ii. Hay cosas que Dios va a formar tu carácter, haciéndote como Cristo, en 
medio de la abundancia y hay cosas que Dios va a hacer en medio de la 
escasez  

e. Trabajar duro, quizás no garantice una enorme prosperidad o riquezas, pero sin 
duda te ponen en el camino hacia ello  

f. Así que… trabajemos duro  


